Al que es poderoso
Judas 24-25
Y a Aquel que es poderoso para guardarlos sin caída y para presentarlos sin mancha en presencia de su gloria con gran alegría, al único Dios nuestro Salvador, por medio de Jesucristo nuestro Señor, sea gloria, majestad, dominio y autoridad, antes de todo tiempo, ahora y por todos los siglos. Amén.
Hay versículos que invitan a la reflexión, y hay versículos que invitan a la adoración. Estas palabras finales de Judas hacen ambas cosas, pero elevan el corazón mucho más de lo que instruyen la mente. Cuando las leo, no estoy estudiando; estoy de pie ante el trono de Dios, maravillado por Su bondad y poder. Cada frase abre otra ventana a Su cuidado y Su grandeza hasta que lo único que queda es la alabanza.
El Dios que es capaz
Antes que nada, Judas comienza con capacidad: «Y a Aquel que es poderoso...»
Capaz de sostener, de sanar, de terminar lo que comenzó en mí. Mi debilidad nunca ha anulado Su fortaleza. Cuando he llegado al límite de mi resistencia, Él ha permanecido fuerte. Él no es el Dios que simplemente lo intenta; Él es el Dios que cumple. En Sus manos, todo lo que es frágil se vuelve seguro.
El Guardián de Mis Pasos
Él es capaz de «guardarlos de caer».
¿Cuántos peligros invisibles ha apartado Él? ¿Cuántos momentos de orgullo o temor ha suavizado con misericordia? Pienso en lo fácilmente que podría haberme apartado, y sin embargo sigo en pie, no porque yo sea firme, sino porque Él lo es. Cada paso seguro, cada regreso fiel, cada victoria silenciosa es prueba de Su poder protector.
El que me hace estar firme
No solo me guarda de caer; Él «me hace estar firme».
Cuando la vergüenza habría hecho que inclinara la cabeza, Él la levantó. Cuando la culpa susurraba que yo era indigno, Su gracia decía lo contrario. Él me pone de pie en el lugar donde ningún mortal podría estar—ante la belleza resplandeciente de Su gloria—y me llama irreprensible. ¿Qué milagro es este, que el pecador esté en la presencia de la santidad y sienta gozo en lugar de temor?
Irreprensible y con gran gozo
«Irreprensibles con gran alegría»: estas dos cosas van juntas.
Él quita la culpa para que la alegría pueda ocupar su lugar. Él silencia las acusaciones para que la risa pueda brotar del corazón. Su alegría no es una recompensa; es una restauración: el regreso de todo lo que el pecado robó. Estar delante de Él sin mancha es ser arrebatado por una alegría indescriptible.
El único Dios, nuestro Salvador
No hay nadie más. No hay rival, sustituto ni otro nombre al cual invocar. Solo Él salva. El mundo está lleno de pequeños dioses, cosas que prometen alivio, control e importancia, pero ninguna puede redimir. Las palabras de Judas despejan el desorden de la falsa esperanza y dejan en pie a una sola figura: el único Dios, nuestro Salvador. Y en esa única realidad, mi alma descansa.
Por medio de Jesucristo nuestro Señor
Todo fluye a través de Él.
Cada misericordia, cada momento de gracia, cada esperanza de gloria—todo pasa por las manos traspasadas de Jesús. No hay acceso al Padre sino por medio de Él, ni bendición del Padre que no lleve Su nombre. Mi alabanza comienza con el Hijo y termina con Él, porque Él es el puente entre la santidad y mi corazón tembloroso.
Gloria, Majestad, Dominio, Autoridad
¿Cómo se podría describirlo plenamente? Judas acumula palabra tras palabra, como si el lenguaje mismo se esforzara por mantenerse a la altura: Gloria: la luz que no puede atenuarse.
Majestad: la grandeza que no necesita corona. Dominio: el alcance de Su gobierno, que toca todas las cosas. Autoridad: el derecho que nadie puede cuestionar. Cada palabra se inclina ante Él, y yo también.
Antes de todos los tiempos, ahora y por siempre
Él estaba allí antes de que existiera un «antes».
Él está aquí, inmutable, mientras todo lo demás cambia y se desvanece. Él estará allí cuando el tiempo mismo sea absorbido por la eternidad. Su cuidado por mí comenzó antes de mi primer aliento y no terminará después de mi último. Cada era, cada momento, cada eternidad le pertenece.
Amén
No queda nada que añadir, solo estar de acuerdo.
Amén: así sea, Señor.
Tu protección, Tu gloria, Tu gozo, Tu eternidad; así sea en mí.
